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			PRÓLOGO

			Cuando descubrimos el poder que tiene la música de elevarnos al nivel de la creatividad —donde se da el acontecimiento del encuentro— y subirnos luego al reino de la pura belleza —valor vinculado de raíz al de la unidad, la bondad, la verdad, la justicia—, sentimos primero emoción y luego sobrecogimiento. Nos parece estar alcanzando un nivel de plenitud personal. 

			La música de calidad nos forma como personas sobre todo porque toda ella es relación, y cada día sabemos mejor —por la ciencia y la antropología— que la relación juega un papel decisivo en la vida del hombre y en la realidad física, la vegetal y la animal. Con intención de largo alcance, Beethoven intentó en su Novena Sinfonía abrir un camino hacia la felicidad promoviendo la solidaridad de las gentes entre sí y de todas con el Creador, y mostrando —con el poderío de su genio artístico— que esa actitud de apertura fundadora de unidad se traduce en una explosión de alegría desbordante. 

			Esta vinculación de la fraternidad y el júbilo resulta sumamente expresiva en una persona tan atribulada como Beethoven, que amaba profundamente a las gentes —a la «humanidad», según confiesa en su Testamento— y se vio pronto forzado a aislarse debido a su sordera. Vista con hondura, esta obra excepcional no es tanto un himno a la alegría —como hoy se afirma profusamente— cuanto una festiva proclamación de la fecundidad que alberga para el ser humano la unión fraterna y el respeto al Creador. 

			Cuando oímos la obra desde esta perspectiva, no solo nos emociona la intensidad de las oleadas de alegría que nos inundan al entonar el coro la cuarta estrofa de la Oda; nos sobrecoge pensar que todo ello es suscitado por la esperanza —proclamada una y otra vez— de que «todos los hombres serán hermanos» (Alle Menschen werden Brüder), frase que inspiró al autor armonías de indecible ternura. Cobramos entonces conciencia de estar viviendo esta sinfonía hasta el fondo, en todo su increíble alcance. Pero no solo la composición musical aparece en todo su esplendor y su hondo sentido; también la Oda a la alegría de Friedrich Schiller —una gloria del romanticismo alemán— pone al descubierto su intención trascendente. 

			Para realizar esta gran experiencia, recomiendo al lector que lea atentamente las páginas siguientes y oiga luego el Cuarto Tiempo de la sinfonía, siguiendo el texto de Schiller y las indicaciones que hago en la última parte.

			Existen, como sabemos, diversas versiones muy logradas de esta obra. Sin tomar partido por una u otra, quiero indicar solamente que, para destacar las observaciones que hago en el texto, me resulta adecuada la que grabó Herbert von Karajan para la Deutsche Grammo­phon en el año 1989, con la Filarmónica de Berlín, el coro de la ópera alemana de Berlín y José van Dam como barítono.

			Este breve libro quiere transmitir el espíritu que inspiró de parte a parte mi obra Poder formativo de la música. Estética musical[1]. En ella amplío y profundizo los temas desarrollados aquí sucintamente.

			Alfonso López Quintás

			Madrid, enero de 2014

			«La música es, en cierta medida, la patria del alma»

			 (Gabriel Marcel, en J. Parain-Vial (ed.):

			L'esthétique musicale de Gabriel Marcel, 

			Aubier, París, 1980, p. 133)

			Poco antes de morir, el gran violoncelista, compositor y director de orquesta Pablo Casals afirmó que «la humanidad todavía no sabe lo que tiene al poseer el don de la música». ¿A qué habrá querido aludir con ello? Tuvo sin duda ante la vista el papel ennoblecedor y consolador que juega la música en nuestra vida. Pero es posible que haya profundizado todavía más y haya considerado que la experiencia musical nos insta a vivir de modo relacional y tocar, así, fondo en el enigma de la realidad. 


			
				
					[1] Rivera Editores, Valencia, 2010. 

				

			

		


		
			
            I. 

            CARÁCTER RELACIONAL-CREATIVO DE LA MÚSICA

            
            
			1. La música es toda ella relación

			Hoy sabemos, por la física de las partículas elementales, que la materia se resuelve, en última instancia, en «energías estructuradas», es decir, relacionadas. «La materia —escribe el físico canadiense Henri Prat— no es más que energía dotada de "forma", informada; es energía que ha adquirido una estructura»[1]. Hasta tal punto es importante la relación en el universo que el prestigioso físico inglés A. S. Eddington pudo hacer esta proclama sorprendente: «Dadme un mundo —un mundo con relaciones— y crearé materia y movimiento»[2]. 

			Todo el universo, en sus diversos estratos —el inanimado, el vegetal, el animal, el humano—, se asienta en el poder de las relaciones. El ser humano es considerado como «el rey de la creación» por mostrarse como un «ser de encuentro». Según la Antropología filosófica actual más cualificada, vivimos como personas, nos desarrollamos y perfeccionamos creando toda suerte de encuentros, que son formas privilegiadas de interrelación. 

			La música nos ayuda a comprender por dentro el largo alcance de nuestro ser porque toda ella es relación; no se basa en notas sino en intervalos, que son el impulso que nos lanza de una nota a otra, y con intervalos configura temas, y, al entrelazar temas según las distintas formas musicales, compone los grandes edificios sonoros. 

			Por eso, cada elemento del edificio musical nos remite a todos los demás. Cuando entramos en contacto con los materiales sonoros, vibramos con los otros siete niveles de la composición[3]. De ahí que, al vivir intensamente ese carácter relacional de las composiciones musicales, sintamos vivamente el poder creador que tienen las relaciones. Después de oír, en una iglesia, varias composiciones de Bach para órgano, Goethe manifestó que le parecía haber oído el rumor del cosmos en los días del génesis. 

			La música nos acostumbra a pensar, sentir y actuar de modo relacional. Un sonido a solas no presenta valor musical. Ni tampoco cuando está yuxtapuesto a otros sonidos, sin unirse a ellos mediante el impulso del ritmo. Lo adquiere al entrar en relación con otro. 

			—	Aislados, el do y el sol no presentan interés estético. El intervalo do-sol encierra ya un gran interés. 

			—	Tomados individualmente, los sonidos que integran la escala tienen un significado: responden a un determinado número de vibraciones y ostentan una altura determinada. Pero no presentan un sentido musical. Este pende de su relación mutua. Vinculados entre sí, forman un hogar expresivo, rebosante de posibilidades. 

			—	En el hogar familiar, los ejes que impulsan y ordenan el movimiento de quienes lo componen son el padre y la madre. El padre impulsa; la madre acoge y aúna. En el hogar musical, los ejes vienen dados por la tónica y la dominante (do y sol, re y la, por ejemplo). Cuando una melodía se teje en torno a ellos, muestra una especial serenidad, un espíritu confiado. Si se aleja, adquiere cierto carácter inquietante. Como modelo de sosiego en el dolor y en la exultación pensemos en el Requiem gregoriano y en el Sanctus de la Misa en IV tono.

			Los cuatro elementos básicos de la música —ritmo, melodía, armonía y timbre— poseen valor musical merced a la relación mutua de diversos elementos expresivos. El ritmo, por ejemplo, nace de una repetición de sonidos, pero tal repetición solo encierra valor estético cuando no es puramente mecánica, sino que funda un ámbito expresivo. Las cuatro notas del tema masculino del Primer Tiempo de la Quinta Sinfonía de Beethoven unen su poder expresivo para crear un ámbito de apelación, una especie de llamada o aldabonazo. Ese carácter de ámbito (o «fuente de posibilidades») les permite a estas notas unirse a otras y formar frases musicales. Tal intervinculación de elementos expresivos da lugar a las diferentes partes de las formas musicales: exposición, desarrollo, reexposición… 

			De este modo relacional se «componen» las obras. Es magnífico descubrir cómo de una célula musical brevísima se deriva una obra extensa. La Appassionata de Beethoven arranca de las tres notas iniciales (do, la, fa) y se nutre constantemente de ellas.

			Encierra sumo interés formativo que el alumno, al interpretar música o sencillamente oírla, sienta su carácter relacional y el inmenso poder expresivo que genera la interrelación de sus diversos elementos. Estará, con ello, afirmando en su interior una idea decisiva en la vida humana: las formas de unión valiosas encierran una fecundidad insospechada. Recuérdese la frase de Martin Buber: «El que dice tú a otro (es decir, el que lo trata como persona, no como un «ello» impersonal) no tiene nada, no posee nada, pero está en relación»[4]. El alumno que, a través de su experiencia musical, haya adquirido una idea muy positiva de la relación se percatará enseguida de que estar en relación —o mejor: estar creando relaciones— presenta un valor muy superior al hecho de tener y poseer realidades objetivas, es decir, delimitables, asibles, manejables... 

			La música es relacional por esencia y consiste en entreverar ámbitos expresivos. De ahí su capacidad para fomentar en el hombre la vida espiritual, que es vida de interrelación creativa. Nada ilógico que la práctica de la música haya ido ligada desde antiguo a todo género de celebraciones humanas, entre las que descuellan los ritos religiosos[5].

			2.	La música nos enseña a no quedarnos en las impresiones primeras, sino vibrar con el todo y captar la vinculación de palabra y silencio

			Merced a su carácter relacional, en la música todo vibra con todo: un tema con otro, una frase con otra, un tiempo con otro. Mozart reveló a su padre Leopoldo que, al terminar de componer una obra, la veía «toda de golpe». Esta visión sinóptica constituía para él un «banquete», según propia expresión[6]. Hay que conseguir que el alumno sienta vibrar una obra entera ya en el acorde inicial. Piénsese en el de la sonata «Patética» de Beethoven. Ese acorde sombrío en do menor nos revela toda la obra, aunque no la obra toda. Entramos en relación de presencia con ella, nos encontramos desde el primer momento. Pero luego debemos captar el valor expresivo de cada uno de los temas y vincularlos entre sí. Conviene, para ello, que el oyente se haga cargo de los temas principales antes de oír la obra, a fin de que pueda seguir con nitidez la marcha de cada uno de ellos, sus transformaciones y desarrollos, sus luchas con los demás, sus entreveramientos... 

			Esta forma de oír las obras anudando las partes entre sí y con el todo e interpretando cada pormenor con el impulso que procede del conjunto es posibilitada por el lenguaje musical mismo, que, merced a su condición relacional, lleva en sí el poder y la necesidad de crear vínculos. De su condición relacional se deriva que el lenguaje musical de calidad sea silencioso. 
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